
 

EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

14 Julio 2010 

miércoles  

Miércoles de la XV Semana del Tiempo Ordinario 

 

Libro de Isaías 10,5-7.13-16. 

 

¡Ay de Asiria! El es el bastón de mi ira y la vara de mi furor está en su mano. Yo lo 

envío contra una nación impía, lo mando contra un pueblo que provocó mi furor. 

para saquear los despojos y arrebatar el botín, y pisotearlo como al barro de las 

calles. Pero él no lo entiende así, no es eso lo que se propone: él no piensa más 

que en destruir y en barrer una nación tras otra. Porque él ha dicho: "Yo he obrado 

con la fuerza de mi mano, y con mi sabiduría, porque soy inteligente. He 

desplazado las fronteras de los pueblos y he saqueado sus reservas: como un 

héroe, he derribado a los que se sientan en tronos. Mi mano tomó como un nido las 

riquezas de los pueblos; como se juntan huevos abandonados, así he depredado 

toda la tierra, y no hubo nadie que batiera las alas o abriera el pico para piar". ¿Se 

gloría el hacha contra el leñador? ¿Se envanece la sierra contra el que la maneja? 

¡Como si el bastón manejara al que lo empuña y el palo levantar al que no es un 

leño! Por eso el Señor de los ejércitos hará que la enfermedad consuma su vigor y 

dentro de su carne hará arder una fiebre, como el ardor del fuego.  

 

Evangelio según San Mateo 11,25-27. 

 

En esa oportunidad, Jesús dijo: "Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, por 

haber ocultado estas cosas a los sabios y a los prudentes y haberlas revelado a los 

pequeños. Sí, Padre, porque así lo has querido. Todo me ha sido dado por mi Padre, 

y nadie conoce al Hijo sino el Padre, así como nadie conoce al Padre sino el Hijo y 

aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.  

 



Extraído de la Biblia, Libro del Pueblo de Dios.  

 

Leer el comentario del Evangelio por :  

 

San Agustín (354-430), obispo de Hipona (África del Norte) y doctor de la Iglesia  

Sermón 34 sobre el Antiguo Testamento  

«Padre,... proclamo tu alabanza » 

 

 

     Se nos ha invitado a cantar al Señor un cántico nuevo (Sl 149,1). El hombre 

nuevo conoce el cántico nuevo. Cantar es expresión de alegría y, si nos fijamos más 

detenidamente, cantar es expresión de amor. De modo que quien ha aprendido a 

amar  la vida nueva sabe cantar el cántico nuevo. De modo que el cántico nuevo 

nos hace pensar en lo que es la vida nueva. El hombre nuevo, el cántico nuevo, la 

nueva alianza: todo pertenece al mismo y único reino. Por esto el hombre nuevo 

cantará el cántico nuevo, porque pertenece a la nueva alianza. 

 

     «Yo canto» me dirás. Cantas, sí. Ya te oigo. Pero procura que tu vida  no dé 

testimonio contra lo que tu lengua canta. Cantad con vuestra voz, cantad con 

vuestro corazón, cantad con vuestra boca, cantad con vuestras costumbres, 

«cantad al Señor un cántico nuevo». Me preguntáis qué es lo que vais a cantar para 

aquel que amáis y buscáis qué alabanzas le podéis cantar. «Resuene su alabanza 

en la asamblea de los fieles» (sl 149,1). La alabanza del canto reside en el mismo 

cantor. ¿Queréis cantar alabanzas a Dios? Sed vosotros mismos el canto que vais a 

cantar. Vosotros mismos sois su alabanza si vivís santamente. 
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